
C A P I L L A D A 12. J U N I O 22 D E 1857. 

FR. GERUNDIO. 

Si quís (lixeriL... 

No señor ; si he de hablar del arreglo del clero y 

no debo p o n e r , n i nombrar siquiera cosa de cáno-
nones ni concilios; así ha hecho, la comision., y 
ha hecho pe r fec tamente , porque sería una i m p r u -
dencia nombra r la soga en casa del ahorcado ; ¿Y 
que' fa l ta hacen los concilios pa ra re fo rmar y 
arreglar el o lera de E s p a ñ a ? Tampoco, debo poner 
epígrafe n i n g u n o ; estas cosas conviene t r a t a r l a s 
ex abrupto y de golpe y por razo : sin escrúpulos , 
ni m e l i n d r e s l a s , cosas cuanto mas se piensan, 
mas se suelen e r r a r i me acuerdo mucho de aquel 
celebre p i n t o r , que se volvía l»co. poi- f igurar en 
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liu cuiidro la ospuina de un cabal lo ; nunca acor-
taba, probaba mil medios , y ninguno le salía bien-
basta que un dia ya enlaciado, a r ro jó el pincel 
sobre el cuadro ' , mi ró , y se halló con que había 
quedado perfectamente figurada la espuma. Las 
casualidades lo hacen todo. 

Digo que he - visto los dos proyectos de ley 
sobre la mifte'ril , el de la mayoría y el de ¿ 
minoría. Por de pronto éste lleva á aquel la 
venta ja de concluir con un artículo adicional, qu 0 

es el fuer te j a r a - todo lo que consta de artículos. 
Pero el de la mayoría escede á este en ser de 
mas rompe y rasga. La minoría estaba por dejar 
al tiempo el a r reglo pe r sona l , v por r e fo rmar edi-
ficando , ó á lo menos sin des t ru i r : ¡antiguallas! 
La mayoría no gasta tanta flema- y en ve rdad , á 
la otas ion la pintan c a l v a , y agosto y vendimia 
no es cada dia. Que dejen pasar esta g u e r r a , y 
estas Cor t e s , y á ver cómo se hacen las reformas 
con algún t ino? Ahora, ahora-, yo estoy porque 
todo se haga ahora, ahora mismo. ¿Qué mejor 
ocasion? Las pasiones están adormec idas ; cosas 
de interés que nos puedan l lamar la a t enc ión , no 
h a y : los descontentos (si a lguno es capaz de es-
t a r lo ) no tienen donde ir que puedan hacer (laño; 
en fin, por todas razones no debe pasar de ahora. 

Señor. . . . señor. . .? Mi amo. . .?—Déjame ahora 
en paz , T i r a b e q u e , q u e voy á a r r eg l a r el clero 
en un ins tan te .—Pues s eño r , entonces llego á 
t iempo para a j u d a r l e á V . — H o m b r e , esto no 
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debía sor cttsa de legbs , pero en lili.... a tendida 
tu instrucción pocü común , y tus buenas i n t e n -
ciones, de algo me podías se rv i r .—Aguarde V. 
señor , •no dice ese l ibri l lo que V . tiene ab ie r to 
ahí , proyerlo de ley sobre reforma y arreglo del 
claró)—Sí.—Pues entonces ¿para que se ha de 
romper V . la cabeza con un t rabajo que está ya 
hecho? Quien le h i t o?—Una comisión de las C o r -
tes : ahora le presenta á las mismas para su a p r o -
bación.—Pues cátele V. aprobado , po rque conozco 
á las Cortes como si las hubiese p a r i d o ; nada , 
nada , no se moleste Y . en hacer o t ro nuevo; 
porque no le ha de s e r v i r ; V . de capilludas sobre 
ese mismo , que no fal lará que ofrecer á Dios ; he? 
señor?—Hablas como uní s e n a d o r , T i r a b e q u e ; me 
hace fuerza tu ref lexión; y vamos á hacer u n a 
breve v sumaria paráfrasis (mira que termino tan 
e legante , hombre! ) , así por a l t o , d e su con ten i -
do. M i r a ; t rae una de esas capillas g randes .— 
Aquí la tiene V. ¿Que hay que meter eli e l la?— 
Iremos echando los cesantes. Ahí van nueve obis-
pos que nos sobran .—Señor , esos serán los que 
están con D. Car los .—No son esos precisamente, 
sino que se supr imen varias ca tedra les que no ha-
cen falta. . . . echa ahí nueve ca tedra les ; . .—Señor . 
¿V. está loco? ¿cómo han de caber aquí las nueve 
ca t ed ra l e s? - Quie to decir que vayas l levando cuen-
ta de ellas. T ra s l ada esas o t ras cinco á ot ros pue-
blos en donde han de quedar , y empieza por l le-
var la de Toledo á M a d r i d . — S e ñ o r , si V . es capaz 



de arrancarla «Ir su s i t io , yo me ofrezco después 
ú l l e v a r l a — N o Las de ser tan mate r ia l , simple. 
Vamos cont inuando con los vcsant.es: ecliu ahí 
todos los fanón igo.s de todas las colegiatas Se-
f iú r , aunque t ra iga todas las capillas, hechas y p o P 

h a c e r , es imposible que que,pan.—Los pones en 
n ú m e r o , tonl;o. Allá van.. . . abre bien , allá van 
todos los canónigos que pasan de diez en las ca-
tedra les ordinarias v de doce en las linas. Ahí 
van unos cuantos miles de clérigos que sobran 
para las. necesidades espir i tuales de los fieles. Y 
acabas de embut i r capilla con una horrorosa 
granizada de capellanes , beneficiados , racioneros, 

%c. 4¡c., todos de la clase de cesantes. Ahora 
te llevas esa capilla que ya es,tara bien atestada, y 
traes una fi larmónica.— ¿Una que? .—Una capilla 
f i larmónica.—No La ha l lo , señor; ¿cómo dice Y. 
que ha de s e r ?— Trae cualquiera: buena es esa! 
V a m o s , echii ahí este r imero d,e músicos de vien-
to y cuerda; ahí. va la par te vocal ; turna ese cen-
tenar de cantores; coloca como puedas esos orga-
nistas, y de ja un huequecil lo para los ni$os de co-

algunos a cólicas que nos sobran , según un 
ar t ículo que estoy viendo, Esa capilla ponía apar-
te que t,iene q,ue darnos buenos ratos. T r a e una 
de esas inmed ia t a s , que spn las mas. fuer tes que 
<?reo tenemos. ¿Tan fue r t e necesita ser?—Si, p o r . 
que tiene que l levar muphos. arañazos , . . .—Mire V. 
que se me figura que puede haber anulado en ella 
sjlgun ratón Mejor ; verás que listos salen, y no 
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nos para uno en casa ni en el barr io: acomóda-
me ahí esa r iolada de notar ios mayores y meno-
res, p rocu rado re s , receptores , empleados en las 
oficinas de cabildo; en iin, enciérrame en esa cap i -
lla toda la ga tomaquia eclesiástica ; sujé ta los bien 
y mira no te r a sguñen .—Cor r i en te .—Ahora t r a e 
una ó dos capil l i tas de esas finas y bpnit i l las , que 
tienes que emplear las para la clase d e e e ^ n l c s 
mas dis t inguida v digna de atención que aqu í 
resulta. V a m o s , mira como pones con cuidado las 
amas de los canónigos y los curas .—Señor , esas 
déjemelas V. de mi cuenta , que yo me compon-
dré con e l las : t ra iga Y . , t raiga V . — H o m b r e , á 
ti ya te parece que las. tienes en t r e las uñas . 
¿Crees que , aunque cesantes , se han de d e s p r e n -
der de ellas sus amos? ¿Tan ingratos ltjs haces, 
hombre l e g o , tan ingratos les haces?—Fues d íga -
me V . , señor ,, ¿les q u e d a r en t a todavia para 
mantenerlas?; ¿Q»é ren ta les señala ese a r reg lo , 
señor?—Mira , hoy no se puede t r a t a r todp. L o 
que te digo es que las pongas con cuidado , q«e 
puede ser que alguna que quede desacomodada 
me venga á mi bien en lugar d e l ego .—Esto se lo 
dije en broma á T i r a b e q u e , per,o él me c r e y ó , y 
se echó á l lo ra r . Dejémosle l l o r ando , que me l l a -
man o t ras obligaciones y mater ias . 



I N D U L G I D O , I N D U L G E S , I N D U t G ' É l l E , 

1 N D U L S I , I N D U L T U M . 

Es tá visto : esto verbo nos tiene que perder; 
la manía de prodigar indiligencias acarreó a la 
iglesia Católica mas calamidades que todas las 
guerras y perseeu iones de sus enemigos : si vi-
viera Lo te ro no me dejaría ment i r . La manía de 
co.iceder indultos lia fecho mas daño á los libera-
les que todas las barrabasadas de los facciosos 
Y vuelta y dale , y erre que erre . Medio año se 
han estado los indul tados de Galicia comiendo 
el fruto, de sus rapiñas con toda paz y sosiego, 
medio año. se han l levado observando á mansalva 
las operaciones de los nacionales , medio año han 
paseado á su gusto y antojo las calles de Santia-
go con el mas descarado orgul lo , y cuando pa-
recía que se iba es te rminando esa canalla de Ga-
licia , ótele que se aparecen cuat rocientos ó qui-
nientos á la media legua de S a n t i a g o , qué ase-
sinan bá rbaramente la mitad de una pequeña co-
lumna del provincial de Monteroy , y que pagan 
su indulto an te r ior con acribil lar á cuchilladas 
á cuan tos alcanza su bárbaro brazo. Ministros, 
i n d u l t a d ; gene ra l e s , i n d u l t a d ; mil i tares y polí-
ticos, i n d u l t a d ; y después que vuestros indul ta-
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dos «c haya'ti cansado de lá hioi'ótoiiíh de la paz, 
y hayan vuel to á Campaña , salid vosotros en 
persona á des t ru i r sus gavil las, y á evi tar sus 
t ropel ías : ¿ q u i é n como vosotros? ¿ Qué miedo 
les podéis tener ? El los os indul ta rán en co r -
respondencia do vuestra generosidad é i n d u l -
gencia. Y si os sacrifican como a los de Mc.ñteréy, 
¿qué impor ta? ¿No es hermoso perecer con la 
satisfaeccion de deci r : "és tos son los mismos que 
indulté?» Pasaron los t iempos en que se ¡han á 
las facciones por inocencia , por sencillez , por 
seducción: ya todo el m u n d o sabe lo que es ser 
faccioso; pero no ímpoi ta , s igan los indul tos ; 
pero no importa , seamos vi lmente sacrificados con 
el consuelo de ser indulgentes ; pero 110 im-
porta , dejémonos ena lbardar , y démosles el pie 
p i r a que nos monten ( p e r d o n e n V V . la e sp re -
sion). 

I N D U L G E N C I A , con el vecino pacífico q u e , piense 
como quiera, obedece, calla , 110 intr iga , 110 cons-
pira , no seduce , no favorece 5 respétesele. V I R G A 

F E R I Í E A para el que con las a rmas en la mano ó 
con hechós ó con palabras , ó de cualquier modo 
se prueba que conspira cont ra Isabel y su gobier-
no. E s t e es el sistema de í ' r . Ge rund io ; si los 
señores que nos desgobiernan se obst inan en se-
guir o t r o , ya se lo dirán de misas; lo peor es 
que á todos nos alcanza el retnalazo , y que nos 
han compromet ido á de fende r ' ha s t a sus desacier-
tos, abusando de nues t ra buena le. Dios se lo per -
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done. ¡ Ay del dia en que nuestros enemigos py... 
dieran dec i r : «np hay indu l to 111». 

El campo de S. Francisco. 

Así se llama uno de los principales , mas ame-
nos y concurr idos paseos de esta capital . F r . Ge-
rundio también suele asistir á é l , como hombre v 
como, periodista. Como hombre, hace ejercicio, ha-
b l a , m i r a , se r e c r e a , mas ó menos según son mas 
ó menos recreativos los objetos q u e se le presentan 
á la v i s ta : medita , obse rva , compara, . . . y aqui en-
tra ya el concepto de periodista, según el cual \;a 
echando, sus observaciones en la capi l la , de donde 
i rán saliendo cuándo y por el orden que á su Pa -
tern idad se le ponga en el magín . Y como tiene 
también sus puntas de filósofo., y sus. puji l los.de po-
l í t ico, á veces suele apa r t a r la vista, de a lguna bell.e^ 
za, no porque le cause d i sgus to , sino acaso porque 
no le sea conveniente su detenida contemplación. / 
tal r tal y tal; y comienza á hacer sus rcíjexíonos 
politico-l ' i losólico-morales, y á emit ir estas ó. se-
mejantes esclajnaciones: ¡Válgame Dios , que ima-
gen tan vi.va ofree.t este paseo de lo que ahora es-
tá pasando en uues t ra España ! La naturaleza se 
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wnpc?i& en W e r l e heVmosó , el t e r reno es fe raz , 
y el agua , ese admirable y Universal nu t r i t i vo de 
las p lan tas , marcha dócil y Cu abundancia por do 
quiera que la manó del ja rd inero quiere conduc i r -
la : es un ja rd ín que la na tu ra l eza Convida al 
hombre á cu l t i va r ; pero el hombre parece compla -
cerse en afearle desairando las generosas invitacio-
nes con que le provoca la na tura leza piies en los 
fértiles cuadros que forman las hermosas calles de 
f ru ta les , guarnecidas con guirnaldas de fosas , uo 
sabe sembrar sino a l t e rna t ivamente cebada y pa t a -
tas , pa ta tas y cebada. 

Asi la causa de la inocencia y de la l i be r t ad 
es hermosa por su na tu r a l eza , el campo es p r o -
ductivo y ¡ f e r a z , y convida á toda clase de m e j o -
ras út i les y deliciosas , y la Reina Gobernadora , 
ese manant ia l de aguas sa ludab les , capaces de 
nutr i r Cuantas plantas conviniese ac l imatar en él 
nuevo vergel > m a í c h a dócil por do quiera que 
los jardineros le persuaden ser necesaria la v i ta l i -
dad de su jugo. P e r o los mismos cul t ivadores han 
afeado sus cuadros con p lantas toscas y groseras; 
han l lenado la his tor ia de la hermosa cansa de 
vergonzosos y sangrientos episodios. Ó Reina! es^ 
te vergel es digno de otros directores! 

Las calles de este paseo no tienen ya areria ni 
mullido a lguno; están tan descarnadas como la* 
arcas del tesoro; se descubren las pun t i agudas 
piedras ¿ como se señalan ya los huesos del e s q u e -
leto de nuestra España. Las señoras se las t iman, 



ts= 174=1 
se t r i l lan los delicados, p ies , se que jan á F r . Ge-,, 
r u n d i ó , Fr . G e r u n d i o lo oye con d o l o r , y siente 
no poder hacer en su obsequio sino dec lamar con-
t ra quien tenga la cu lpa d e es te a b a n d o n o , solici-
t ando un remedio . 

En las oril las de este paseo crece la y e r b a y hi 
maleza en abundanc i a , como crecía en los a t r ios 
de las un ive r s idades , c u a n d o la mano de la Kein» 
corr ió los cerrojos que les liabia echado el odioso 
Ca lomarde . La maleza crece d o n d e no hay cul t ivo 
y esmero . E n t iempo de l despo t i smo ¡e veían 
ab ie r tas infinidad de rosas dé todas clases y colores 
cuya visual idad y f raganc ia de le i t aba á los concur-
rentes . Ahora apenas a p u n t a un bo tón , cuando ya 
es presa de un a n t o j a d i z o , ó d e un a t r e v i d o pil lue-
lo; no se puede l o g r a r ver una ab ie r ta . Pa san cosas ' 
en esta época q u e hacen á u n o aco rda r se sin horror 
del t i empo del despo t i smo. ¡ Vergüenza ! ! ! 

Los f ru t a l e s de este paseo suelen cargarse de 
f r u t a , á veces has ta desgajarse; con su peso. Su 
u t i l idad y provecho no sé qu¡£n l a percibe: no se 
v é lucir . As, los pueblos de España dest i lan á 
r auda le s el f r u t o d e su» sudores : ¿pero á quien 
a p r o v e c h a ? Acaso á a l g ú n vend imiador . ¡ O Reina, 
sin j a rd ineros cu idadosos se ma log ra r án todos los 
f ru tos , de la t i e r r a : buscad j a rd ine ros que no 
vendimien para s í , p o r q u e sinó la t ie r ra se fa t i -
gara y negará sus f r u t o s !—Oh t u , sociedad de. 
amigos del p a í s , á quien parece q u e incumbe 
el cu idado y f o m e n t o de este p lan te l , pesa -estas. 



reflexiones, cul t íva le con mas esmero y no suf ras 
([tic avergüenee la naturaleza la incuria de los 
hombros. 

Ocupa toda la long i tud occidental de este 
jardín la grande y hermosa fachada de la casa de 
espósitos. ¡ Q u e contraste-^ A su f r e n t e , en la calle 
mas in media la se pasea con soberbia oslenlacion 
el lujo con que uno y o t ro sexo hace estudio y 
alarde de a tav ia r se ; la miseria , el hambre , la 
desnudez está consumiendo , devorando d e n t r o á 
trescientos desgraciados , hijos de la cor rupción 
v de la inmoral idad. Las gasas , los tules y las 
sedas ondean con orgul lo por las calles del j a r -
din: ni un t r is te ha rapo de estopa se encuen t ra 
con que cubr i r las t ie rnas carnes del inocente 
parvulillo que d e n t r o de la casa de beneficencia 
parece acusar con su l lanto aquella profus ion , y 
que con el lenguaje fue r t e de la inocencia , de la 
miseria y de la hor fandad les está d ic iendo: «con-
templad este espantoso c u a d r o ; miradle , y vereís 
los funestos resul tados ' de vues t ros v ic ios , leed 
en e'l, y estremeceos,» 

Al nor te de este establecimiento de car idad se 
está cons t ruyendo un fuer te muro para ponernos 
á salvo de una invasión de los enemigos de la 
l iber tad ; un impuesto en los géneros de consumo 
costea los gastos de esta obra que reclamaban la 
necesidad y la' jus t ic ia : ¿por que no había de 
con t inua r , concluida que sea esta obra de ior t i í i -
cacion , un impuesto sobre los mismos ar t ícu los , 



aunque sdft en menor c a n t i d a d , en favor de aquel 
exaus to es tablec imiento , hasta qué podiendo ha-
bil i tar sus fábricas y dar fomentó á SU industr ia 
in te r io r , tuviese en sí mismo un recurso para sub-
venir á las necesidades de aquéllos infelices des-
validos? ¡ Cuántas víct imas se podrían l iber ta r de 
la espantosa segur del hambre y la miseria! — 
F r . Gerundio p ropone j ojalá estuviera en áii mano 
ejecutar ! 

Si es cosa que han de pasar 
dias , días y mas d i a s , 
meses , meses y mas meses , 
años , años y mas años , 
en t re sustos y alegrías , 
en t re t r iunfos y reveses , 
en t r e verdades y e n g a ñ o s ; 
siempre en perpe tuo r e c e l o , 
siempre en cont inua ansiedad. . . . 

Hágase tu voluntad 
asi en la tierra como en el cielo. 

Si ha de ser cosa de esta? 
echando siempre sermones , 
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lanzando siempre con juros , 
y fu lminando exorcismos; 
y han de ser los corazones j 
S e ñ o r , cada vez mas d u r o s , 
y siguen los embolismos; 
si en v a n o , S e ñ o r , me muelo 
predicando la verdad. . . . 

Hágase ta voluntad 
asi en la tierra como en el rielo. v 

Si por mágica ó e n c a n t ó ; 
ó a r t e de b i r l i -b i r loque 
se ha de encargar cierto majo 
en bolsas ; templos y archivos 
d e dar el ú l t imo toque 
a l oro p la ta y cascajo, 
y lia de desol larnos vivos, 
y ni á los santos del cielo 
les ha de de ja r en paz : 

Hágase tu voluntad 
asi en la tierra como en el suelo. 

Si es cosa que F r . Gerundio 
por premio de sus paulinas; 
y sus frailescos consejos, 
ha de ver las Fi l ipinas, 

13 



con su capilla y cordon, 
con sus barbas y aparejos, 
y su lego moti lón 
lia de ir haciéndole el duelo.. . . 
tengamos c 011 for m i da d: 

Hágase tu voluntad 
usi en la tierra como en el ciclo. 

Grand Dieu, qu ils sont petits! 
petits, petits, oui petits, tout petits. 

L E B A R D E D' H O L Y - R O O D . 

¿Y son estos los hombres 
que T A N G R A N D E S , T A N G R A N D E S nos pintaban, 

y cuyos huecos nombres 
en Londres y P a r í s t an to sonaban, 
los sabios diplomáticos profundos , 
politicos G I G A N T E S , 

que con hombros de At lan tes 
pre tenden sus ten tar en t rambos mundos? 

Ay! que' grandazos 
serian allá! 
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ay que pequeños 
van siendo acá! 

Gran Dieu, qa' ils sont petits! 
cfrtits, petits, o ni petits, tout petits. 

I Y es este el PoUfemf! 
de cuyo brazo y bárbara pu janza 
se esperó que al es t remo 

llevase nues t ra gloria y bienandanza? 
E l hombre s ingular , el que la E s p a ñ a 
en medio su ap re tu ra 
al colmo de ven tu ra 

ofreció conducir con su a r t imaña? 
Grande es de cuerpo 
nadie lo niega; 
pero en v i r tudes 
en alma y ciencia...... 

Gran Dieu, qa il est petiú 
pelítj petit, oui petit, tout petit: 

Y estos son los Ante'os,' 
los Argos y los Linces a famados , 

y son los Briare'os, 
y son los G R A N D E S hombres aclamados; 
por cuya elevación la España hiciera 

tan gran sacudimiento 
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y con cuyo alzamiento 

ven tu ra y l iber tad medra r creyera? 
Si grandes los p in taba 
la fan tasmagor ía , 
pequeños: muy pequeños 
les hallo yo en el dia. 

pc/i/s, petils, oui pelitSf lout petits. 

i(J:)I 


